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¡Ja, ja! ¡Bravo, hermano! ¡Te has atrevido 
a robarle una cabra a nuestro 

querido vecino, el señor coronel 
Aristarco y Souza, ¿verdad?!... 

¡Lo has hecho!

Ji, jiii… 
Co-coronel… 

¡Ji, ji!

¡No deberías felicitarlo, Diamantino! 
Eso no traerá nada bueno. No creo 

que tu padre se alegre. 

¡¿Qué?! ¡¿Es que siempre tenemos 
que dejarles hacer sin responder?! 

¡Para mí, Jesuino ha hecho bien! 
¡Que vengan y verán!

¡Eh!

¡… Y te lo has callado 
dos días, ¿eh?!

¡Ja, ja!
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¡¿Padre?!

¡¡¡P
ad

…
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Gracias, coronel. No todo el mundo paga tan bien 
como usted. Si necesita un servicio del mismo tipo, 

no dude en llamarme a Aracaju. Me quedaré allí 
todo el año.

Toda misión con éxito 
merece una recompensa. 

Hubiera debido acudir antes 
a ti. Algunos de tus colegas 

me han decepcionado. 

No creo que te necesite 
por ahora. Me parece que, 
esta vez, esas cucarachas 

se marcharán del país. 



8 9

Señor coronel, he notado 
la presencia de sargentos de 
la policía frente a la fazenda. 

¿Prefiere que salga 
discretamente? ¿O que 
me quede un rato más?

En esta región, la ley 
soy yo. ¡Sal por la 

puerta principal! A menos 
que tengas algo que 
reprocharte frente 

a mis hombres.

¡Y todo por un 
maldito agujero 

con agua!

¡Madre, en el
sertao, un agujero 
con agua nunca es 

maldito!

~

Tu madre tiene 
razón, Diamantino. 
¡No nos podemos 

quedar aquí!

¡Eh, tú, 
viejo! ¡Ya 

basta!

Vuestro padre estaba cansado, roto. Ya hace 
mucho que molestamos al coronel Aristarco 
y Souza. ¡Vuestro padre no quería irse y ahora 

está muerto!… ¡Y por culpa de sus propios 
hijos! De Jesuino, ese…

ese…

¡Ese retrasado, 
dilo! ¡También es 

tu hijo!

Perdona a mamá, 
Diamantino. Tiene miedo por 

nosotros. Aristarco, 
los cangaceiros…

¡No quiero irme a 
vivir a bahía! 

¡Abandonar nuestros 
caballos, huir por 

culpa de los 
ricos…!

¡Cómo deben reírse en la fazenda 
del coronel!… ¡Huir como gallinas!… 

¡Siento una rabia que…!

¿Hasta dónde 
llevarías esa 

rabia…?
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¡Tú, galopa 
hasta la 
fazenda! 

¡Necesitamos 
refuerzos!

¡Alto, Mané! ¡Ya basta! 
¡Nos hemos vengado! 

¡Hemos matado 
a dos!

¡Vamos 
por los 

caballos!

No volveremos hasta mañana. 
Le he dicho a madre que nos íbamos 

a casa del tío Cancio. Si los volantes* 
del coronel le 

preguntan, siempre 
podrá decirles 

eso.

* Guardias al servicio de los grandes propietarios.

¡Vuelve allá abajo e intentad que no huyan! ¡Iré en cuanto 
reúna una decena de hombres! ¡El coronel querrá 

saber quién le ha atacado! ¡Vete!

Aunque… creo que 
el patrón ya se imagina 

quién ha sido. 
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¿Qué te preocupa, Mané…? ¡Si hubieran 
encontrado nuestra pista, 
ya los tendríamos encima!

No es eso lo que me 
preocupa. Pienso en papá. 

¡Si nos hubiera 
visto…!

¿Estás loco? Alégrate de lo contrario. 
Te habría molido a palos. Ya sabes que le 

gustaba recordarnos que 
la tierra…

… es más blanda que 
el hierro. ¡Son “ellos” 

los que nos lo han 
demostrado!

¡Y yo 
no quiero 

arrastrarme 
como él! 

¡Nunca!

¿Qué hemos hecho, según tú? 
¿Ya lo has olvidado? Ahora, 

déjame dormir…


